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RESUMEN: 

Introducción: Los profesionales de enfermería están expuestos a enfrentar 

conflictos de carácter ético debido a las responsabilidades propias asociadas al 

cuidado de las personas y al hecho de trabajar en un ámbito de salud cada vez 

más tecnificado y complejo. Objetivo: Analizar los aspectos éticos que influyen en 

el cuidado de enfermería, ocasionados por el avance de la tecnología en los 

servicios de salud. Desarrollo: Los profesionales de enfermería son los 

responsables de la utilización de la tecnología, por lo que se exige una 

preparación profesional en el uso y aplicación de técnicas terapéuticas o de 

diagnóstico; se debe emplear criterios éticos y valores propios de la disciplina, con 

una visión holística y humanista del cuidado de las personas. Un abordaje 

asistencial basado en la ética implica que el enfermero considera al ser humano 

con respeto y absoluta dignidad. Conclusiones: Enfermería debe evidenciar el 

cuidado humanizado en todas las acciones que ejecuta, aplicando el saber ético, 

actitudes y valores hacia la persona a cuidar. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La humanización en el ámbito de la salud implica un compromiso ético, permite 

valorar a la persona en su totalidad y es un reflejo de los valores que guían la 

conducta del personal en el ámbito de la salud. Los valores centrados en la 

persona permiten establecer políticas, programas, efectuar cuidados de calidad y 

respetar la dignidad de todo ser humano(1). La humanización genera una reflexión 

intrínseca, que compromete a la organización y a los trabajadores a considerar al 

ser humano como un ser integral, cuya vida transcurre en un entorno familiar, 

social, económico y laboral(2). Hortal menciona que la humanización ha favorecido 

paulatinamente una gestión del cuidado centrada en la persona(3). 

 

La forma de preservar la humanización en la atención de salud corresponde al 

personal que atiende en los diferentes ámbitos al paciente; en este contexto, 

enfermería es la responsable de brindar un cuidado humanizado. El cuidado a un 

enfermo crítico es cada vez más distante de una atención humanizada de 

excelencia, humanizar es ayudar a las personas a mantener las funciones 

fisiológicas, psicológicas y sociales para proporcionar bienestar a su salud, 

siguiendo la premisa de que cada paciente tiene el derecho a una atención 



calificada, respeto a la dignidad personal y a una información clara y oportuna(4). 

El uso inevitable de la tecnología al servicio de la salud y de la vida de las 

personas puede originar una importante deshumanización en la atención que se 

brinda, pudiendo afectar la evolución y recuperación del paciente(5). Estas 

situaciones son las que enfermería enfrenta actualmente en el contexto laboral de 

salud, donde existe un predominio de la cultura científico-tecnológica y ésta actúa 

en menoscabo del cuidado humano, enfrentando al personal de enfermería a 

conflictos éticos en la toma de decisiones en situaciones complejas, en beneficio o 

perjuicio del bienestar del paciente o del mismo personal(6). 

Según Falcó, los profesionales de enfermería son especialmente vulnerables a 

percibir conflictos de carácter ético, debido básicamente a las responsabilidades 

propias asociadas al cuidado de las personas, atribuido al carácter ético de la 

profesión y al hecho de trabajar en un ámbito de salud cada vez más tecnificado y 

complejo(7). Al desarrollar su práctica profesional, enfermería se confronta entre 

dos vertientes al brindar el cuidado: el integral, natural, cualitativo, de saberes 

populares; y el biomecánico, tecnológico, cuantitativo y de saberes científicos. 

Esta dualidad puede ser enriquecedora, pero a la vez ocasionar una polaridad, al 

contraponerse ambas vertientes, si no llegan a integrarse de forma conjunta, 

ocasionando situaciones de difícil comprensión entre el saber y la percepción del 

modo de actuar(6) del profesional de enfermería. 

El objetivo de este trabajo es analizar los aspectos éticos que influyen en el 

cuidado de enfermería, ocasionados por el avance de la tecnología en los 

servicios de salud. 

 

Empleo de la tecnología en la salud 

 

El extraordinario desarrollo que la medicina experimentó durante el siglo XX, por la 

incorporación creciente del progreso de la biología, química, psicología, 

farmacología y tecnología, ha permitido nuevos conocimientos sobre 

enfermedades y nuevos tratamientos y curaciones para muchas afecciones(21), 

introduciéndose en casi todos los sectores de la salud. Ha revolucionado también 

la mayoría de las formas de ofrecer nuevas tecnologías en la salud, de 

incuestionable eficacia diagnóstica o terapéutica, lo que ha traído como 

consecuencia la “era del conocimiento”, producto del mundo globalizado(22). 

Desde su aparición, la tecnología se ha convertido en un elemento imprescindible 

en las ciencias de la salud, siendo la medicina la más beneficiada, porque allí ha 

contribuido a mejorar técnicas y métodos de estudio, ha permitido la aplicabilidad 

de conocimientos nuevos y es útil para la sociedad por los beneficios que otorga a 

la salud de las personas(23). 



 

En relación a la tecnología médica, la Oficina de Evaluación Tecnológica de los 

Estados Unidos de Norteamérica (OTA) la describe como “el uso de fármacos, 

dispositivos, procedimientos médicos y quirúrgicos empleados en la atención 

médica y los sistemas organizativos con los que se presta la atención sanitaria e 

incluye la forma como se aplica y el modo como se organiza”. He allí la 

importancia de hacer el uso correcto de estos apoyos en beneficio del paciente. 

En ese sentido, la Asociación Médica Mundial (2014) ratificó la importancia de 

conservar un equilibrio entre los beneficios y los riesgos que representan para las 

personas el desarrollo y la aplicación de la tecnología médica avanzada, debido a 

que la decisión recae sobre el equipo de salud. “La tecnología médica debe 

utilizarse para promover la salud, el médico debe considerar la seguridad del 

paciente en el desarrollo y la aplicación de la tecnología, a fin de guiarlos para que 

presten una atención médica apropiada, tratar de asegurar la entrega de una 

educación completa, enfocada en el uso y desarrollo seguro de la tecnología”(24). 

 

El uso de la tecnología es más factible en las áreas críticas, que incluyen 

urgencias médicas o quirúrgicas, quirófano, recuperación posoperatoria y 

unidades de cuidados intermedios o intensivos, tanto de adultos como pediátrico. 

Hoy es imprescindible proporcionar al paciente una atención lo más efectiva 

posible, mediante una vigilancia estrecha de las funciones vitales, con el propósito 

de mantenerlas lo más cercano a la normalidad o intentar revertir alteraciones 

fisiológicas que se pueden presentar durante la evolución de su enfermedad(25). 

En el contexto de la atención del paciente surge el término “alta tecnología 

médica”. Jennett, en Lázaro y De Mercado, la describe como “aquella tecnología 

que es compleja y cara, con la consecuencia de que tiene disponibilidad 

restringida, habitualmente a un número limitado de lugares donde está bajo el 

control de especialistas”; y ya que la demanda puede exceder su empleo, produce 

un racionamiento de la misma, lo que puede generar conflictos éticos en cuanto a 

la equidad en el acceso para pacientes y la población en general(26). 

 

Cuando se habla de que los profesionales de la salud deben hacer un uso y 

aplicación apropiados de la tecnología, ésta se explora desde una perspectiva 

clínica pero con un fuerte trasfondo ético; sin embargo, es difícil definir lo que es 

apropiado en medicina. Jennett define lo que es inapropiado: a) si es innecesario, 

el objetivo logrado se puede obtener con medios más sencillos, b) si es inútil, el 

paciente está en una situación demasiado avanzada para responder al 

tratamiento, c) si es inseguro, las complicaciones sobrepasan los beneficios, d) si 

es inclemente, la calidad de vida ofrecida no es lo suficientemente buena para 

justificar la acción, e) si es insensato, hay un consumo irracional de recursos 

desde otras actividades que podrían ser más beneficiosas. Estas definiciones 



conceptuales pueden ayudar a los profesionales de la salud a tomar decisiones 

individuales basadas en la ética y la clínica(26). 

 

El sistema de salud moderno se caracteriza por el uso de la tecnología 

médica(27), la cual ha proporcionado muchos beneficios a la salud; sin embargo, 

se le atribuyen repercusiones directas e indirectas sobre la vida de las personas, 

generando controversias sobre la excesiva aplicación de la misma, la 

medicalización, los costos crecientes e incontrolables por su uso, la falta de 

métodos para la prevención de enfermedades, la despersonalización y cosificación 

de los pacientes, la injusticia en la distribución de los beneficios y la falta de 

medidas para mejorar el acceso equitativo a dichos beneficios(28). Por otro lado, 

el paciente se encuentra expuesto a un ambiente de salud complejo, donde el uso 

de la tecnología (sea máquinas o instalaciones) lo expone a posibles riesgos en su 

atención, de tipo eléctricos, mecánicos, radiológicos, biológicos y ambientales, que 

pueden afectar su seguridad personal(27). 

 

Otra situación que se puede originar en la atención de los pacientes son los 

conflictos o diferencias interpersonales entre los profesionales de la salud, el 

paciente o la familia, ocasionados por una falta de atención, el trato frio, 

deshumanizado del personal, generando que los pacientes se sienten frustrados o 

vulnerables por la misma enfermedad o por la situación por la cual transitan(29). 

Por todo ello, el fenómeno de la tecnificación se asocia con el poder que ejerce el 

sector salud sobre la población que atiende, en relación a quién ostenta y 

determina el uso de la tecnología y quiénes son los candidatos que la requieren. 

Por otra parte, la sociedad (los propios pacientes) presiona el uso de los servicios 

de salud, mostrándose cada día más demandante de la tecnología como una 

respuesta a las necesidades. 

 

Enfermería se desempeña en diversas instituciones de salud donde predomina la 

tecnología, esto le permite poner en práctica sus conocimientos teóricos, sus 

habilidades y destrezas en el manejo de la terapéutica avanzada, pero también 

integrar niveles superiores de concientización en su actuación, considerando los 

valores humanistas de la profesión, basados en la valoración y comprensión de 

forma integral del paciente como elemento indispensable para brindar el 

tratamiento de enfermería. Sin embargo, el modo de actuación del personal de 

enfermería se puede ver afectado por la tecnología; en ocasiones se priva al 

paciente del calor humano, de su derecho propio a la vida y/o a la muerte(10,28), 

restringe el cuidado, lo que conduce a no intervenir al paciente a menos que se 

cuente con determinados requisitos tecnológicos, generando un trato 

deshumanizado, despersonalizado, uso de un lenguaje confuso, barreras para la 



comunicación, un manejo inadecuado del dolor o de otras necesidades del 

paciente, entre otras(29,30). 

 

Ceballos menciona que “el trabajar con un paciente que no se comunica 

verbalmente, como es el paciente de una unidad crítica, no quiere decir que pierda 

su humanidad, es un ser en desventaja, desvalido pero no pierde su condición de 

persona, es por eso que enfermería debiera trabajar en conjunto con la tecnología 

pero no vivir para ella”. Como se dijo, “es bueno apoyarse en la tecnología, pero 

sin olvidar el centro del quehacer: la persona”(31). El profesional de enfermería, en 

coordinación con el equipo de salud, debe estar capacitado y actualizado en el uso 

y aplicación de la tecnología, pero además tiene la responsabilidad profesional de 

preservar los derechos y la calidad de vida de los pacientes; se debe favorecer el 

respeto a la libre decisión del paciente sobre su condición de salud, aceptando o 

rechazando cualquier tratamiento, porque la función de el enfermero es explicar la 

necesidad del procedimiento y advertir sobre los posibles riesgos en caso de 

rechazo (respeto a la autonomía)(10). 

 

Cuidado de enfermería ético-humanizado en el uso y aplicación de la tecnología 

 

La enfermera es la responsable de la gestión del cuidado, al emplear el juicio 

profesional en la planificación, organización y control de la prestación de los 

cuidados directos, oportunos, seguros, integrales, continuos y personalizados, en 

el contexto de la atención a la salud. Es aquí donde debe asegurar un entorno de 

seguridad para dispensar la función esencial de enfermería(32). Sobre todo en un 

entorno asistencial donde se brindan cuidados de enfermería de alta complejidad 

a pacientes que reciben tratamientos/procedimientos que implican la tecnología 

médica. 

 

Para comprender los cuidados que otorga enfermería en el área asistencial, se 

debe considerar que el conocimiento de los instrumentos/aparatos es un arte; se 

debe reconocer su creación, justificar su utilización de forma apropiada y la 

manera cómo la medicina se sirve de ella en beneficio de los pacientes. 

Enfermería debe conocer la forma correcta de utilizar cualquier 

instrumento/aparato: se convierte en un objeto de aprendizaje y origina un saber 

hacer. Pero si se utiliza de forma aislada, pierde su significado y puede volverse 

perjudicial e incluso peligroso para el paciente (lo que afectaría su seguridad)(33). 

Enfermería ha empleado la tecnología en diferentes contextos de salud y con 

diversos motivos: para mantener y conservar la vida de las personas, realizar 

curaciones y tratamientos de menor y mayor complejidad, y proporcionar 



información apoyando la identificación de diagnósticos de enfermería, entre otros. 

Colliére menciona un refrán al cual enfermería puede someterse: “dime qué 

instrumentos utilizas rara vez, frecuentemente, a menudo o no utilizas nunca, para 

cuidar y te diré que clase de cuidados prestas”. 

 

El cuidado que enfermería otorga a un paciente que requiere el uso de tecnología 

se orienta a detectar y tratar de manera oportuna situaciones graves, que en 

muchas ocasiones ponen en peligro la vida del paciente. El objetivo principal es 

mantener las funciones sistémicas durante el estado crítico agudo(25), sin dejar de 

lado la visión integral del paciente. Por lo tanto, la utilización de un conjunto de 

tecnologías que se integran al cuidado de enfermería plantea el problema del uso 

que se hace de ellas, lo que ocasiona en la mayoría de las veces una 

desarticulación de los cuidados, convirtiéndolos en actos aislados, estereotipados 

y casi ficticios, ocasionando cuidados faltos de calidad e ineficaces. 

 

Los profesionales de enfermería son los responsables de la aplicación de la 

tecnología en casi todas sus variantes, por lo que se exige una preparación 

profesional, capacitación continua en el uso y aplicación de las más novedosas 

técnicas terapéuticas o de diagnóstico. Pero no solo se requiere habilidad técnica; 

se debe emplear criterios éticos propios de la disciplina para considerar al 

paciente como ser humano, al momento de implementar los cuidados y evitar 

centrarse solo en la enfermedad (reduciendo lo humano a lo biológico), 

desempeñándose de forma automatizada solo para realizar actividades, alejando 

al profesional de enfermería de su visión holística y humanista del cuidado, al no 

tomar en cuenta las necesidades reales o potenciales del paciente(5,34). Para 

brindar un cuidado humanista, enfermería cuenta con modelos y teorías que 

permiten una visión más amplia en su modo de actuar. Watson, citada en Poblete, 

refiere que “el cuidado es para la enfermería su razón moral, no es un 

procedimiento o una acción, el cuidar es un proceso interconectado, intersubjetivo, 

de sensaciones compartidas entre la enfermera y paciente”, por lo tanto el cuidado 

debe tener una calidad única y auténtica, basada en la reciprocidad entre el 

enfermero y el paciente; el enfermero debe convertirse en un agente humanitario y 

moral, copartícipe en las interacciones del cuidado humano(34). 

 

Al hacer referencia a la responsabilidad ética del enfermero en su actuar 

profesional, Husted y Husted mencionan que “consiste en promover y reforzar a 

través de la interacción (enfermera-paciente) las cualidades y habilidades del 

paciente que sirven a la vida, a la salud y al bienestar de este”. El enfermero actúa 

con y para el paciente, para lograr que éste recupere la iniciativa (capacidad del 

individuo para actuar en pro de sus metas/objetivos) y sus capacidades, 



independientemente del contexto asistencial en el que se encuentre, por lo que es 

un gran compromiso profesional salvaguardar la seguridad y propiciar la 

recuperación de las personas a las cuales brinda el cuidado(35). La importancia 

de las normas éticas recae en el acuerdo implícito entre la enfermera y el 

paciente: si estos no son reconocidos y respetados, se pierde el contexto de la 

situación y se violentan los derechos de las personas. Si el equipo de salud 

reconoce las capacidades y cualidades humanas del paciente, entonces se 

establece la base de la interacción ética. 

 

Cuando enfermería desarrolla la ética asistencial caritativa desde la óptica de 

Eriksson, se comprende la ética del cuidado, cuyo núcleo está determinado por el 

motivo del caritas (amor y caridad), distinguiendo una ética del cuidar y una ética 

enfermera. La ética del cuidar involucra la relación básica entre el paciente y la 

enfermera, refleja el modo como la enfermera entra en contacto con el paciente en 

un sentido ético, es el cómo lo aborda para brindar el cuidado, por lo tanto se 

considera la esencia de la ética enfermera. En cambio, la ética enfermera trata 

sobre las reglas y principios básicos que guían su trabajo y la toma de decisiones, 

para dirigir ese actuar la enfermera tiene implícito el ethos de la disciplina, 

considerado “el componente principal de todos los cuidados”. La enfermera pone 

en práctica la fuerza básica de la cultura de la asistencia, refleja la prioridad de los 

valores a través de los fundamentos básicos de la ética y de las acciones éticas en 

su actuar profesional. El resultado de su actuación es un cuidado ético, el cual 

constituye lo que realmente hace explícito en la atención integral del paciente, así 

como las intervenciones que ejecuta en beneficio de su recuperación(35). Un 

abordaje asistencial basado en la ética implica que, sin prejuicios, la enfermera 

considera al ser humano con respeto y absoluta dignidad; también, que la 

enfermera es capaz de sacrificar algo de su ser en beneficio de otros. 

 

CONCLUSIONES 

 

No se puede negar que los avances de la tecnología médica han hecho aportes 

significativos a la salud; sin embargo, en el mundo globalizado y complejo que se 

vive, estos cambios han traído consecuencias directas o indirectas en el cómo, el 

cuándo y a quién se otorga la atención que se brinda a la población que se atiende 

en los sistemas de salud. Se habla de un sistema de salud deshumanizado, 

debido a que el uso de la tecnología se ha vuelto imprescindible para resolver 

problemas de salud y de la vida de las personas, sustituyendo el trato humano o la 

comunicación, lo cual repercute en el adecuado desarrollo y evolución de las 

mismas. 



 

Los profesionales de enfermería inmersos en los sistemas de salud son 

responsables directos de otorgar cuidado, dentro de una ética profesional que 

permite desenvolverse como un buen profesional, pero este debe estar 

acompañado de conductas éticas y legales que respalden su actuación, para 

proporcionar cuidados holísticos centrados en la persona y sus necesidades. Los 

profesionales inmersos en los sistemas de salud pueden influir de forma negativa 

en la atención que proporcionan a la población, evidenciando cuidados más 

centrados en la enfermedad que en la persona, por lo que es necesario modificar 

la actuación ante los avances de la tecnología, ya que estos solo son medios de 

apoyo para vigilar, conservar o mantener la funcionalidad biológica de los 

paciente. No deben olvidarse del ser humano que se atiende, el cual tiene una 

individualidad, una dignidad que se debe preservar; tiene derechos como ser 

humano y como paciente; debe ser el objeto principal de la atención y brindarle un 

trato digno y respetuoso en todo momento. 


